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Pudo decir: "Aquí hay agua, 
Nuestra marcha continuemos." 
Y en tanto queda Valdivia 
Como tosco, inútil leño 
Que arroja el mar en la costa 
Después de huracán funesto. 
Y este hombre grande, sublime, 
Y de un vafor tan excelso, 
Es conocido en la historia 
Con el nombre de "Cureño." 

M•NUBL DE ÜLAGUIBÉL. 

LA JAULA. 

Alrededor <l:e la Alhóndiga 
La multitud se agrupaba. 
Olas que á su impulso mismo 
Y a retroceden, ya av,anzan : 
No cual las olas del Golfo 
Oue sonoras se levantan, 
Sí cual las olas de mibes 
Ou:e silenciosas, calladas, 
Se entreohocan. s•e confunden, 
Se combaten, se separan, 
En lo más alto del cielo 
An uociando la bor•rasca. 
La multiud va creciendo, 
Y por las calles cercanas 
Nuevos refuerzos recibe 
Del cerro y de la caña<la, 
Ya como ríos que suben, 
Ya como ríos que bajan. 
Pero no se oyen las voces 
Qu.e la multitud le"anta 
Cuando es multitud, y apéna; 
Si se escuchan sus pisadas. 

Al l)ueblo de Gtranajuato 
A1lgún sentimi.ento embarga, - ~!""i 

Que si no sale á sus labios, 
Encerrá!11dose en su alma, 
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Es porque el miooo !.e exige 
Que se enci~re y que no salga, 

Al pronto un débil murmullo 
Se <Y'je, y al pronto se a-paga, 
Escudhándose tan solo 
No lejos de Tepetapa, 
El re<Jhinar de las ruedas 
De una carreta pesada. 
Todos los ojos se vuelven, 
Todos d-evoran sus lágrimas, 
Y se remueve algo grande 
En las almas mexicanas, 
No pudiendo comprenderse 
Si eso que bulle en las almas 
Es oraóón que se eleva 
O es maldición que se arranca. 

Sigue la infame carreta, 
Y a a.traviesa la calzada, 
Ya l;ega al puente, prosigue 
Por br,ev,e espacio su marcha, 
Del Marqttés la cnesta sube, 
Con gnmde esfoerzo, y se pára 
Delante de Grana<litas, 
Y su luz el sol velaba. 

Allá en lo alto, en lo más alto 
De la Alhóndiga, clavaban 
En cada uno de sus ángulos 
Los obreros una escaf'Pia. 
En tanto se :,,bren las puertas 
Y del pueblo á las miradas, 
Alguaciles aparecen 
Llevando unas grandes jaulas. 
1A la carreta se llegan, 
Y hombres de feroces caras 
Des,cubrien,do lo q11e ewcierra 
Quitan' al redor las ta.bias. 

En ese instante solemne 
La emocióm al puetblo embarga; 
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-Na,da se oye, s,e diría 
Qu,e el silencio se caHaba. 

¿ Qué viene en esa carreta? 
Ya las toman, ya las sacan .. -
¡ Las cabezas de_ los héroes 
Fusilados en Chrhualhua ! ... 

El verdugo la de Hidalgo 
Sin nin,gún respeto arrastra; 
Por los escasos cabellos 
La toma, y toma la jaula. 
Y la introduce, esperando 
Que la eleven á la escarpia. 

Toma luego la de Allende ... 
Se cive al pronto una a:lgazara 
Al n;mbo de los Podto5, 
Se abren del pueblo la,s masas 
Y entre ellas vioientamente 
Se ve un jinete que avanza. 
-¿ Dónde es!.~ ese infame cura? 
Lleno d,e. 0 coraje exclama. 
Y lo denuncia su acento 
Como .í tm hijo d,e la España. 
Y se acerca. v su pregunta 
Repite eon voz más alta, 
Y el brazo extiende el verdugo 
Y la cabeza señala. 
Al punto ,eJ recién venido 
De su caballo se baja 
Y á puntapiés, por el suelo 
Hace que ruede la jat:!a. 

Del casti,llo en las esquinas 
Las cabezaJs colocadas, 
Se va dispersando el pueblo,; 
La noche de prisa avai11.a, 
Y ya ha,y sombras en los cielos 
Como las hay en las almas. 
'El jinete por ,la cuesta 
Ya también se ret' raba. 
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Mas de repente el caballo 
SobJ,e las manos se p;ira, 
Y desobedece al freno, 
De un lado al otro se l;,nza. 
Y se encabrita saltand<> r 
Y se sacude la carga. 
Cae el español al sue,'o, 
Como pie-dra disparada, 
Y el pie dereceho en las losas 
Se hizo trizas. Una a<JCiAn.a 
Que cubierta la cabeza 
Bajo el rebozo Uora,ba, 
Se puso la Cruz y dijo: 
-"La cal>eza consagrada 
"Pisaste. . . Mas Dios castiga 
u Autli(ju.e sin palo y sin cuarta." 

LA JURA DE APATZINGAN 

En Apatzingan la hermosa, 
Cuyo horizont-e resguardan 
De Orapéndaro las cumbres 
Elevados atakiyas 
Del Valle donde florecen 
Al soplo de tibias auras, 
El índigo y el cafeto, 
Y las resonantes cañas ; 
En Apatzingan la bella 
Que se duerme reclinada 
En las márgenes de un río, 
Cuya corriente de plata 
Se desliza sonorosa 
Entre campos de esmeralda; 
Allí donde son eternas 
Las primaverales galas. 
:Allí donde siempre alegres 
Su amor los pájaros cantan, 
Allí se escucha hoy el ruido 
De vítores y de dianas, 
Y la atmósfera conmueven 
Los repiques y las salvas. 

Reunidos en ella ahora, 
En una modesta sala, 

• 

Los que de fa patria en nombre 
Formaron la ley sagrada 
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Que libra por siempre al pueblo 
De la coyunda· de España, 

• Del gr a.n l\lorelos · escuchan 
Las venerables palabras. 

Es su cabeza imponente, 
De águ:la son sus miradas, 
Tiene su acento un remedo 
Del fragor de las batallas, 
Y la inspiración de un héroe 
Sobre de su irente irradia. 

-"Representantes del ptieblo, 
Con voz dice, firme y clara­
"Vosotros que disteis cima 
"Con vuestra noüle constancia1 

"A la empresa por Hidalgo 
"En Dolores comenzada, 
"Vosotros que en Q1ilpancingo 
"Formulasteis en una acta 
"La Independencia y derechos 
¡;De la :Nación mc:xiCana. 
"Jurad hoy ser los guardiane, 
"De las libertades patrias, 
•·y los derechos sagrados 
"Que sanciona y que proclama 
"Aquesa ley, dioct1tida 
··En las selvas y montañas, 
"Ü entre el estruendo horroroso 
.. De mortífera metralla: 
"1.[ientras, vo vuelo ai combate 
... \ conqu.isÍar con mi espa-0a 
"Renombre para mis huestes, 
"Victorias para mi patria." 

Y, acallando los aplausos 
Y los víYas entusiastas, 
Un andana le dirige 
Aquestas graves palabras: 
-"Morelos: el gran Morelo•s, 
"El de las nobles hazañas, 
"El justiciero en las villas, 
"El valiente en las batallas, 
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·'Tú que al tirano arrollaste 
"Pesde Acapulco hasta Cuautla 
"Escucha: más noble empresa 
"Y más digna de tu fama 
"Te damos en este instante 
"En el nombre de la Patria; 
"Que guardian de nuestras leyes 
"De la propiedad sSJgrada, 
"De. la fe de nuestro·s padres 
"Y la virtud sacrosanta, 
·'Por el civil magisterio 
"Depongas las férreas armas. 
"Pero-si se torna adversa 
"La fortuna á nuestra causa, 
"Vuelve á la lid, al combate. 
"A empuñar vuelve la espada: 
"Llama entonces en tu auxilio 
"A la victoria, tu hermana, 
"Y !uclia invocando e,I nombre 
''Sacrosanto de la patria, 
"Hasta sellar con tu sangre 
"La libertad mexicana." 
-"Os juro, responde el héroe, 
"El guardar esta ley santa:" 
Y mientras conmueve un viva 
Los ámbitos de la sala, 
Alta y noble la cabeza, 
La maiw sobre la espada, 
El andar tardo y sereno, 
Se dirige ha'Cia la plaza. 
Entonces, entre los himnos, 
Al son de gueneras cajas, 
En medio de los repiques 
Y el estruen,do de· las salvas, 
Al verle salir el pueblo 
Su libertador le aclama. 

GUSTAVoB41. 



LOS INDIOS DE AMETEPEC 

Verdes, muy verdes sus huertas 
Y muv rist1eños sus prados, 
Y su cielo muy hermoso, 
Azul, transparente, diáfano: 
Con alegre caserío 
Y un esbelto campanario 
Que ilama á los feligreses 
En días del tiempo santo, 
Existe un pueblo: sus hijos 
Encuentran en el trabajo 
El bietl'estar y el contento, 
Aieno, de los cuidados 
Y sinsabores que causan 
De riqueza el humo van~ 
De la ambición los ensnenos. 
Y los peligros del mando. 
Es Amete,pec, do se hallan 
Los patriotas acampados, 
Reducidos en su número 
Y d'e pertrechos escasos. 
Van Escalante y Urzúa 
De aquellas tropas al mando, 
Oue en el dia ant·ecedente 
En San M al'l:in alcanzaron 

• Ceñir sus frentes de gloria 
Por su civismo bizarro, 
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-"M á m, madre, (r) deci<lne 
Que acuda a,qu1, que la mvoco 
Porque una <iu.da me asalta 
Y no la res·uelvo solo." 

* * * 
"Duro caso, madre mía, 
"En esta vez os propongo; 
"Perdonad si mis palab1 as 
"Os Hegan del alma al fondo. 
"Francisco, mi buen hermano, 
"Qu-e combate cual nosotros 
"De España la tiranía, 
"Sin temor v sin rebozo, 
"Se encuen,tra ya prisionero 
"En Tlalpujahua; hace poco 
"Que este pliego he recibido, 
"En que Aguirre (2) dke cómo 
"No le condeua al cadalso 
"Si m11es:tra causa aba•ndono. 
"Lo que la patria me ordena 
"En este trance horroroso, 
"Yo bien lo sé; madre mía, 
"Vuestra vohmlad ignoro, 
"Y por eso os he llamado, 
"Y acataré vuestro voto." 

La matrona no vacila, 
Au1>que hrillan en sus ojos 
Dos gotas <Jie amargo llanto, 
Y exclama con fuego heroico: 
-"Madre cu¡¡¡! soy, yo daría 
"Mi sangre, y a,ún fuera poco, 
"Por libertar esa prenda 
"Qu•e con toda el alma adoro; 

(1) ºº"ª Rata.ela Rayón de López. 
(2) D. Mart!n Matl.as d& A¡¡u!rre, coronel 

realista. 
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"Pero nad mexicana, 
"Y como tal, ambiciono 
"~lirar á 1Iéxico libre 
"De sus tiranos; si el costo 
"De esa ventura es acaso 
"Y nestra vhda, no m,e opongo; 
"Que arutes que ver vuestra afrenta, 
''(Juiero verter tri~te lloro 
·' En los sepulcros alzados 
"Por el español erncono, 
"Que no perdona el! dielito 

t " "Que cometemos noSD· ros. 
Ravón á su madre es-cucha 

Llenó de emoción, absorto; 
Sobre su frente se indina, 
Y la besa fervoroso. 

• * * 

Deja tú. Guzmán el Bueno, 
Deja tu lecho de polvo, 
Y salulda á la matrona 
Que es de 'México tesoro. 
Que si en Tarifa pudiste 
Ganar renombre famoso, 
:No se iguala tu grandeza 
\A aquesta que yo pregono. 

Fi<Al!OI!CO 8084, 

-

El abrazo de Acatempam <•) 

De,pejado el horizonte 
Desde el valle hasta la sierra 
Y de caléndulas rojas 
Re,·estida Ja pradera, 
Van los mansos arroyuelos 
Quebrándose entre las peñas, 
Y cantan enamorados 
Le» pájaros de la selva. 
Todo anuncia que renace 
Otra vez naturaleza, 
Bajo el bienhechor influjo 
De la dulce primavera. 
_',.spirando los perfumes 
De los bo-sques y florestas, 
Y alumbradas por los rayos 

(1) A pesar de que Alam~n niega que 
Guerrero é Jturbtde se hablasen antes de 
la proclamación del plan de Iguala. otros· 
Mstoriadores afirman Jo contrario; y nos­
otros hemos conocido un testigo ocular de 
esa entre,,fsta, que tuvo lugar en Teloloá­
pan, y no en Acatempam, como snpone la 
tradición popular. Respetando esa tradiCióu 
hemos dado A. este hecho el trtulo con que 
Jo conoce la m111L1tud, pues nada pierde de 
su grandeza con que haya sido en este O 
en aquel lugar, tanto ma.s cuanto que Tela• 
loápan esta. á corta distancia de Acatem­
pam.-N. del A. 



De tm.1 maf1a:1a :-eren.:., 
Vénse dos huestes distintas 
En apostura guerrera. 
Y cuyas arma.s desnudas 
Los rayos del sol reflejan. 
Un alegre vocerío 
Acá y acullá se eleva, 
Mientras repican sonoras 
Las campanas de una igleEia ~ 
Y los nombres de Guerrero 
Y de lturbide resuenan 
Entr,e los grupos unidos 
A la voz de independencia; 
J 'ere luego entre las filas 
Silencio impo~-ente reina, 
:Mientras para hablar á solas 
.i..o!:i dos <:audillos se accn.:a11. 
Tiene el uno alta la frente, 
Quemada la t•ez morena, 
Y su condición humilde 
En su traje se revela. 
Entorchadús y galones 
Y cruces el otro ostenta; 
Insinuante es su palabra, 
Distinguidas sus maneras1 

Y antes de darle la mano 
Así hablándole comienza: 
"-Si en época ya pasada 
"Par.a la pat~ia, funesta, 
"Empuñé torpe y culpable 
"Del tirano la bandera, 
"Y fué mi invencible espa.da 
"De los verdugos defensa, 
"Para arrancar de mi historia 
"Esas páginas sangri,entas, 
"Y borrar como soldado 
"De mi !rente la vergiienza, 
"Permitid que á vuestras plantas 
"Mi vida á la patria ofrezca, 
"Hoy que sigo los impulsos 

. , 

iEil abrazo de lturbide y Guerrero en 

Acatempan. 
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"De la voz de mi conciencia. 
"-Coronel, le dice el heroe, 
Con voz, si apacible, entera: 
"Si otro tiempo vuestra espada 
'Fué .í. nuestra causa, funesta, 
"Y rnestro arrojo indomable 
"Semejante al de las fieras, 
"Llenó á la patria de luto 
"Y remachó sus cadenas. 
"Hoy, en pago de la sangre 
"Que derramó vuestra diestra, 
''De libertar á la patria 
"Haced la noble promesa 
"Sobre mi pecho, en mis brazos, 
"Que anhelantes os esperan, 
"Y me veréis que siguiendo 
"Vuestra triunfadora ensei,a, 
''Como el último soldado 
11 Busco la muerte en la guerra, 
"Que no mando, ni orope·es, 
"21-li pecho indomable anhela, 
"Sino morir <lo se ltrohe 
"Por la santa independencia." 
Al escuchar sus palabras 
Vivo ejemplo de nobleza. 
Los libres y los realistas, 
Olvidando sus querellas 
Y sus pasado, rencores 
Con santa efusión se estrechan. 
Aquellos héroes audaces, 
Tras una lucha sangrienta, 
Lograron romper por siempre 
De esclavitud las cadenas; 
Pero en su patria más tarde 
t· n cadalso en recompensa 
De sus servicios hallaron 
Al final de su carrera. 

O08TlVOB41, 



HEROES IGNORADOS 

I 
H um,:de hoga,, do .a d1ch1 

con áurea Juz reverbera, 
.i 0rillas de Oaxaca 
st:s pardos n:uros eleva 
\lode·o la ca·,ta e:· osa 
de la ·1digena '.elies.a; 
el e<poso, honrado y J,,,c 10, 

t[,- valo1 y 1 -,rcúlra fuerza, 
y una n~ña angelica; 
qu~ el nudo de amor ap1 eta. 
De' cie o de la Husion 
es J. m"s h~girla estrella, 
y c'e' c011yugal afecto 
hito amado con terneza. 
\rqero el padre, y tamb:cn 
los deudos de la pareja, 
en trarernal compaiiia 
trabajan con una recua 
que cochinilla trasporta 
á ~léxico, y de allí lleva 
á Guanajuato la carga 
que plra fleta• encuen'.ra. 

II 
!\rde en 'Anáhuac la llama 

del patriotismo. flamea 
de los bravos insurgentes 
la venerada bandera; 

eco a'.rimador levanu 
e] gr!to ,if' l:1dej1Cr1Ce:,c a 
que i lidaigo .anza e1. Uo1t.1res 
y se oye hasta las 1rc, llera~. 
Fu:gura el ray,, en los u¡os, 
hierve la sang:-e en '.:is venas, 
vibra el acero en las manos ; 
la plegar.a o la blasfe-111a 
de los labios brota ardiente; 
áv,dos ya de pelea 
pal¡,:tan :os cr,razoues; 
de la poderosa Iberia 
e1 dominio secular 
en su base bambolea . 
A la patri los arrieros 
s;: ven : la correspondencia 
rirn:m de ~os aparejos 
por todo el trJn!);~o ·1evan, 
pero ne, fa:ta traidor 
~ele los delate y los pierda, 
mas sin los Judas da•ia 
menos mártires la ~uerra, 
y es el martiri" aureola 
de luz vivida y eterca. 

III 

Huyó la noche, y ei alba. 
en e, Oriente desp.1e,ata: 
abre los ojc,s y alumbra 
con te11:1es rayos la tierra. 
Alegres cantando bajan 
los arriero, una cuesta, 
y allá en la fect:: llanura 
escolta rea: trotea. 
Los dragones hacen alto 
,. detienen á la recua. 
Fn arriero, sin turbarse. 
al;;m1os papeles quema; 
corre un dra_g'Ó11 sable en mano, 



al arriero cintarea 
y recoge las cenizas 
donde 110 existen las letras. 
Lanza el ibero soldado 
improperios y blasfemias; 
manda atar a los viajeros 
<le los brazos y las piernas, 
y con iuror infernal 
el martirio lento l·.mp1eza. 
Los pies les corla. las manos, 
por último las cabezas 
que en las puntas de las lanzas 
clavan, y éstas en la tierra; 
y mientras duró d martirio, 
no exhaiaron n1 una queja, 
y avanza por la llanura 
pasito á pa:;o la n..-:cua. 

]\ 

lnqu1ttos los ins11rgcntes 
graves noticias esperan, 
y sin que nadie la gme 
miran llegar á la rt:clla, 
y presurosos recogen 
toda la cú1Tespondcncia. 
Tranquilas en el hogar 
la madre y la hija rezan, 
,. en la" remota llanura 
áves de rüpiña vuelan 
al derredor ele las picas 
do ensartan seis calavr:-ras, 
v la historia ni los nombres 
,le aqnellas Mroes conserva. 

El padre de Gu,e-rrero ruega á ó&te acepte 
el Indulto 

(De 11 Cole«:16■ de Pt1lalt1 de B11ne11 y Cf1.) 



EL INDULTO <11 

Desde el gnto de Dolores 
Eran dos 1~ 0trr.; pasados, 
Y si)io un homore luchaba 
Contra el ptxiet Jel tirano; 
l·n !,ombre cuyas acciones, 
C.:yo civismc> p~eclaro, 
L,90 vaio'r y virtudes 
Fama eterna .:c-nquistaron. 
E; guardo por :ar¡;o :iempo 
Del patriotismo sagrado 
Y del honor insurgente 
El subi:me fuego intacto. 
De la sierra á las o;udades, 
De los montes a los llanos 
Iba, al frente de sus tropas 
El libre pendón alzando, 
Y de Guerrero ante e'. nombre 
Se asustaban sus contrarios, 
Como ,,e a,ustan los tigres 
Con el estruendo dei rayo. 

(1) Et hecho referido en este romance lo 
narró el mismo General Guerrero A Don 
Lorenzo Zavala, quien lo consigna en su 
•

1Ensayo sobre las revoluciones de Mé:d· 
oo," obra que, par cierto. no tiene nada 
de anecdOtlca. 
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Mas, un día, memorable 
De la cruelúad en los fastos, 
De ::;u \ alar y constancia 
Quiso venga,rse el tirano, 
,, su hija 1nvcente y pura 
\: á su esposa encaroelaudo 
Para ver si así domaba 
Su noble pecho e.,forza<lo; 
Y no pudiendo abatirlo 
~i con penas 11i con llanLo, 
:-11 con viles represalias 
Ni co11 arteros L:ngaños, 
Le ofrec.ió riqueza, honores, 
Y quiso, para sarca:-1110 1 

Que el padre del héroe tuera 
l)e aquel indulto emisario. 
Explicar es imposible 
En ningún le.nguaje humano, 
Los tormentos y las <ludas 
Que su pecho desgarraron, 
;\l ver que su mismo padre 
Le suplicaba, llorando, 
Que traiciona!-e {l su patria, 
Oue marchitara sus lauros; 
fras era su alma de brc,nce, 
De aquellas que proclamaron 
Qu,e es preferible la muerte (r) 
A la paz con los tiranos, 
"Padre, mi padre-le dijo 
Con acento sofocado, 
Mientras con filial tc,·nttra 
! ic:-úbale frente v manos: 
"Que acrifique · en hnen hora 
'' U d{·$pota ~angninario, 
''P:ira 1:almar s11 de~p{'dlO 

(1} l~stm1 do.s versos no "-OH lllá$l; í)tte ta, 
parodia de una hermo~:l fra e consignada 
en el manifiesto del Congreso ñe Chllpan­
cingo, al expedir f'l neta fü~ Tndt-'pPntlencia.. 

"Esos seres á quien amo. 
"Cada lagrima que viertan 
•· En ese martirio santo, 
· La vengare en los combates 
"Con sangre de sus soldado;;, 
"Pero no logrará nunca 
"Que ante su yugo nefando 
"Se humille mi altiva frente 
"Ni que enmudezcan mis labios. 
"¡ LilJertad, Independencia 

"Me verás siempre aclamando 
.. 11 ientras tenga ¡,or baluartes 
"Estos altivos peñascos; 
"Hasta que cumplido sea 
"?\Ii juramento sagrado, 
··o me conduzca el destino 

\ morir en un cadalso.'} 
\ estrechándole á su seno 
Sus s:>liozos acallando. 
Y conteniendo su pena, 
Se úcspidió del anaiano. 
Larg-o tiempo todavía 
Después del postrer abrazo, 
Estnvo el gnerrero ilustre 
A su padre contemplando, 
Y cuando le vié perderse 
Tras el último barranco, 
Camino de la montaña 
Se fué triste y cahizhajo. 

G~STA\'J BAZ, 



VICENTE GUERRERO 

Era el tiempo en que aún sufría 
EncalC!ena,do el Amihuac, 
El férreo yugo ominoso 
De l,15 ti,rainos de España. 
El tiempo en que despertando 
Tras tllll pa'SaJdo de infamia, 
Un pueblo noble, hasta el cielo 
L., frente altiva levanta. 
F! trempo ele -los Hidalgos, 
ne los. Mor el os y Alda mas, 
Y el tiempo d-e los hmiicos 
Sacrifroios po~ la patria, 
Cuando al romperne el anillo 
Q11e á tres centtl'ria, ligaba, 
Un León -re,pasa-r intenta 
La:s costas america,nas: 
Porqu•e le falta el aliento, 
Porquie las fuerzas le lafü,n 
Porqu,e sacude ,en los ai,es 
La melena ema•ng~enta,da, 
Y á urn puel,lo (Jtl'e está sediento, 
Y s~clie:nto de veng,anza, 
Con~ •bien qu,e á saciarlo 
S11 sangre toda no basta ! 

Lucha tenaz el Ibero 
Y ec noimbre die Sfü monairce11, 
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De México los Vireyes 
El ,olio vetusto guaroan ; 
Y en ,su oootinación impía, 
Y rn su fu~J,l:mnda saña, 
La noble sangre de Hida4go 
En un ca<liaJso -derraman ! 
El vñctorioso Morelos 
A~í mismo se ,levanta, 
Y por los oal)lpos tremob 
La bandera de la patria; 
Es el gua,rdián <le una idiea 
Que á .paso gi,gante avarnza; 
Es el. termr de ,la gu>erira, 
El genio de las bla·tll11as ... 
Y él tambafu con cien laiureles 
Coronado en den jomallas, 
En 1111 patíbufo cae 
Acribi,Hado ~ balas. 

Valiente, agu-errido, fiero, 
Siin municiones, is.in armas, 
Con su vol-untad inmensa, 
Más gra,rnde que su esperanza, 
Un hombire a,pa,rece enté>nces 
En e/ confin de la patr.ia: 
Como al náufrago apa,rece 
El faro tras la borrasca ; 
Como en medio de fo.s campos 
Al caminan-te que anda 
Perdido en lóbrega noche, 
La aurora sere11a y clara. 
Era Vioent1e Guerrero 
Que en boscoms sie:rras altas 
Defiende de un pueblo él solo 
Las libertades sag,radas. 
A su fomiid'a,b!e acento 
Por doquiera se levan-tan, 
fotrépidos capitanes 
Que á la pel>ea se la.nzan. 
Acaso siai él, acaso 



La noble empresa fracasa, 
Y quién sabe cuánto :iempo 
Sohre el nopal del Anáhuac, 
El águi:a azteca hubiera 
Batido, rotas las alas. 
¡ Loor á tí, somhra glonosa ! 
Que mi humil<le labio ensaiza, 
Digna de que otro más ct,igno 
Prommcie tus al:ahanza·s ! 

JoSE PEON y CoNTIU!:RA!. La muerte de Pedro Ascencio 

Entre ios héroes iamosos 
Q11e i,111,_··ependc11cia prodaman, 
Y van á empapar con sangre 
De> la pa1r a el ara santa. 
l'11 valero:-.n guerrero 
P1·mt· sitio a Tcte,cala 
Do el ejército realista 
Campo ;.1irece á- snS hazaña.e;. 

i,, don Cristo-ha] ele H uber 
Hombre ma o y vengativo, 
Ouien defiende 5 Tetecala, 
\-= tl~\lle aJ.lí ser vellicido. 
Y teme ~ne Perlro \,cencio, 
El valeroso caudillo, 
Qi:, d,•srk hace muchos <lias 
Jla ptr<?sto á la p1 aza sitio. 
Ln dl'rrolc y muerto sea 
\ manos rlt~ los patric:n:­

(.!1•~· s11 brarura han 1 rnlmdo 
I~.n ,11:1 encuc-ntro~ distinln!'-. 

Y nna Larde que en el cielo 
Encapotad(> ,. somhrín, 
flenso 11111b'iarlo intercepta 
Del astro ma vor el brillo, 
A Pedro .\scen'Cio le manda 
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Un en<vi:ado, ei cual sumiso 
Se le presenta, y del jefe 
Dá á conocer los designios. 
U na entrevista propónele 
En nombre die H uber, rendido 
A,1 fin d,e cerco tan la1rgo 
Y bataJlair tan prolijo. 
Que trat,a,r.í.n como buenos 
Para entrambos lo más d-igno, 
Y que s•erá en la entrevista 
Caha.J11ero . si nó ami•go, 
Y Pedro As,cencio la acepta, 
Y la acepta persuadido 
De que di!a acaso podría 
Ser de su causa en servicio, 
Y ahor.nair la srungre ·desea 
De sus scildadOIS invictos. 

Y rodeaido de su esco1ta 
Avanza a? campo enemigo, 
En Ct1')"'1S astais llamean 
Ba-ndleras de blanco lino. 

Con el! semblan~e siereno, 
Con el corazón tran,quilo, 
Maroha Asoencio sin temores, 
Que nun~a temió a.l peligro, 
Cua'!ldo dletrás de ua1a ceroa, 
Que está faldeando el crumioo, 
De más de vcin~e a,~a,boces 
Parten los traidoreis tiros 1 
,.' d bravo j ele cm ~1 medlio 
De sus sotdti,dos, herMo 
De muerte, cae rodalndo 
En ,u ardi;,nte sarugre tinto 1 
H uber sabe d resultaido 
De proceder tan snkuo, 
Y una expresión feroz baña 
El rostro dcl asesino. 

Campanas to~an á vue o 
En s011 alegn· y fe:-:.·1ru, 
\ en vez tle banderaj lilaucas 
Hamea en el aire alt'.vr,, 
.',quél pal>Glloo hispano. 
c_;aia de lt1engo-s <lom'.nios. 
Y que es en esos momentos 
i le ::;u giran nación incligno 1 

1 íurrJa de sus deíens.orc!:' 
~ )e sus guardianes lud:ihno. 

Xo lué Pedro .\scencio 1t11 hombre 
ne noble orígen, ni ri-cc .'> 

Tesoros guardú en sus arca::¡; 
Fra 11ada mis que un ind;o. 
l'ero más que es.a nohkza 
~lne se guarda en pe g·amino:-; 1 

\ a1c la de grandes hechos 
!Je honradez , de heroísmo. 
~\ J.\.Jleza que ;rnnca acaba, 
Y en hron,cc '" en mármnl ,impio) 
Rc,;¡,etará la progcrne 
lk los ve1úleros siglos 

Del gran Guerrero .l. las órdenes, 
J nca.111,a,ble v decidido, 
ne la instir.rc-cción e1 fu,ego 
~hntuvo perenne , vivo; 
'.· fué entonces el m{1s braYO 
!) más temible canr'1iHo, 
Po•r su valo1r y estrategia. 
Po, sn constancia v su tino; 
Tlicenlo los espanoles, 
( .::m{esáronlo ellos mismos, 
1.o cLicen los ,de su tiempo, 
\" la fama, y en los libros, 
.\sí lo d,,cc la histo.ri:i. 
y por ·eso yo lo digo. 

Jos& PEON Y CONTR&R.t.8. 






